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EL ECO DEL MEDIODÍA. 

Con la mayor satisfacción repro­
ducimos el siguiente suelto que pu-
hlica nuestro colega La íSacion. Por­
que «1 Sr. Iribarnc ha nacido en es­
ta capital, porque sentimos por lan 
digno saoerüote vivas simpatias, por­
que nos complace ver el modo como 
comprende su misión evanfiélica, le 
damos la mas cumplida enhoratiue-
iia en nombre d'3 la humanidad. 

En estos tiempos dcegoismo y de 
indiferencia, la conducta de nuestro 
paisano es muy digna de alauanza 
por su abnegación, su fé ardiente y 
su caridad cristiana. 

Habla La Aacion: 
«Experimentan»os un verdadero 

placer al publicar la siguiente decla­
ración, que personas respetabilísimas 
del barrio del Progreso de esta corle 
hacen de los servicios prestados por 
un digno sacerdote, que ha com­
prendido muy b'en la cristiana mi -
sion á que por su estado debe con­
sagrarse y que la llena del modo mas 
ctimplido y heroico. Dárnosle el pa­
rabién y le presentamos como mo­
delo que debe ser imitado: 
pru» uv la iunia ijDiiDicipat u«i uiifriio Oü 
la Audi«BCf|ii (MI etUdMl dé eodíationadAS 
éA btrríó óA. fré$Mm, no baoPBMt f»trt 
ODM qB« Qumplir eon un deber de jiifticia 
y de gratitad, «I deetaraf: ' 

Prinero. Qoeî idveaiMreihfierd don 
Bernardo Iribarne, qoe iwbita «« I» calle 
del Mcüfln deParediM, núm^nt Ty 3, UT-
mro d«recb«. desde Aoy anl«« de eonüti-
%An9 le hthla de BeneÁcert(̂  (H <Ustri-
|e, se «frecid noble, éolictta y deílBlpr»*-

l|l«daineiile á cpmpHrtir coa n««otroii toilós 
p e trabajo! y fatigae que el ausiliu d« ios 
lÉJAOfleteroMa pudiera reclamar. 

ém 

SeguDdo. Que la cnnppracion de este 
dUlinf;uida $acvrilule ñus fué utdUitna en 
los inumeiiloí mas crílicos puiquu pâ ó la 
población, y cuya mt-ninria no se borrará 
en largo tiempo de la ile sus habtlanti'S, 
llevando los cunsuelus du la religión y do 
la caridad, sin cuidarse para nada del pe­
ligro que corría su i'Xislonria. entre otros 
inft iice« á la (hxilada viuda Aiiloiiia l'«-
n na (Mira el SJ. 6 y 8, sfgund",) que lo auedá de Rafael Martínez en uuodeuque-

usuciafios día»; Aiiloiiiu Maruj¿aii (Co­
madre, 88, segundo dencha,) ucouutido 
gravtmente entonces también, con ÍU mu-
Kcr y su hija, y Alejandro L«»zano y Jo»»-
fa Ser, /Tribulele, 10, segundo.) que en 
su propia habitación se vieron atacados d<>l 
cólera, á la manera queoiuu tres peiso-
nast de bU familia, de las cnalts han su­
cumbido desgraciadamente dos: 

Teicero. Que una vez organizada U 
Junta de Bineliceencia del 'ii»lrilo, rl pres­
bítero U. Ikrnaido Iribarne, no sali>fefho 
con haber concurrido geneíosimenie á la 
cut'slacíon. se sirvió acompasamos en la 
I'la7.a del Progreso y la calle de Barrio-
nuevo para hacerla' mas productiva por 
medio de sos relaciones y simpática y ca-
riñ.sa per&uacion. 

Y cuarto. Que nos damos el paralñcn 
de haber conocido á un ministro del Se-
fior, que como U. Bernardo Iriharne, reú­
ne á Us dotes de una inteligencia aventa­
jada, ese saber aiodt̂ to y pnifundo que 
hace al hombre verdaderamente digno de 
la consideración de lo» demás, completan­
do sus títulos á nuestra cordial y afectuosa 
ui9irngto«")[ ei mw ae Canlulivo procedwr 
ttté' ilm^iéHx ea todas ftie «Ceione«, 
patilealaraienle á la cabecera de los mo« 
rtbtiAdoe. 

atadiid 1.* do Nnviemtiredo /86n -=> 
FrancMCfrQuelle y Gutiérrez. —Pedio Mar-
Itmrt.'-Jiiau da Ranero.—Manuel Mari-
Ao y Vi vejara.—José María Muñoz y Fra-
sl.—José de Olózaga.—Camíb Muflís Ve­
ga.—Luis Manglano.-Lino Alberto Reig.» 

La epidemia de sarampión estien­
de su influencia por toda la capital. 

En el Hospicio existen muchos ni-
fioá invadidos de esta enfermedad. 

£s escasa la mortalidad cuando se 
tienen oportunos cuidados. 

Algunas gHites ignorantes sostie­
nen que el sarampión que se presen­
ta cuando el niíio se halla sin abri­
go, debe continuar el enfermo sin 
precauciones. Esto es un absurdo 
que conviene no dejar de combatir 
por(]ue es causa de muchas vícli-
mas.=Deben establecerse las medi­
das curativas que todos COD(H»O. 

Se han abierto las calles que se 
estienden desde el barrio de la Al-
medina hasta el Malecón. 

Esta mejora orepara otras de im­
portancia en aquella parte de la ca­
pital 

La venia de los terrenos adyacea* 
tes se ha de realizar de ui.a nnaaera 
rápida y decisiva. Allá veremos .̂ 

Ha tenido tugaren Monthard la 
inauguración de la estatua erigida al 
célebre naturalista Buffon. Este acto 
solemne á que han concurrido mu­
chas noiabilidf^descientiricasde Eran-

Gine¿afldrifir'¿jec'ur''p<tf*>r'gotóerilo 
impefíC ' I 

aiJ.%'TA OBMElItL 
d e l ^ a r t ü o progreslstei |»«ra |a 
elección del comité de Madrid. 

(caNCLCSlON.) * 

El Sr. Figuerola quiso barer nso 
de la palabra después, pero fué in­
terrumpido por varias voces qué se 

oponían k que hablara, al paso que 
otros reclamalma que lu hiciera. 

También el Sr. García Camba 
quiso hablar, pero hs voces y la 
agitación que se promovieron, nos 
impidieron oir las pocas palabras que 
pronunció. Entre los gritos confuí« 
que oímos, recordamos )(» de ¡fueru! 
¡fuera! ¡no es de nuestro partido! ¡no 
es progresista! 

Tam(toco j<emtitieroo hablar al 
Sr. Ametlier, draeaode quefa discu­
sión DO siguiera adelaote, 
. El Sr. 0 . CárkM Rubio dijo que no 

habiendo^ permitido hablar á una 
pelona tan autorizada como el seitor 
Figuerola, iamftoco debia permilir-
seies á otros. 

hl Sr. Vallejo Miranda, redactor 
de La Reforma, intentó asimismo 
hablar, y asimismo liié ahogada su 
voz por los gritos de la multitud. 

Otro tanto sueedió al Sr. IJ. Fer­
mín Gonzalo Morón, contra el cual 
se lanzó la.frase de fuera tntrusos. 

Calmada un tanto la agitación el 
Sr. Lagunero leyó una propesicioo 
encaminada á que fueran nombra­
dos secretarios provisionales los cua^ 
tro directores de los ^riódioos j r o -

Qi^N»iiiJ l a propoftieioft M aproba­
da, f tomaron asiento los secreta-
ríes. 

El Sr. Sagaiita índice que se iba 
á entrar en la orden del dia, cual 
era la organización del éomíté. 

Vna voz recordó que tenia una 
pro^iosicioa presentada sobre eirte 
punto. 

Se leyó en tfnGto it9a p r o p o s ! ^ 
del Sr. Ameliler. 

•í«5*« Éiuiiiatiiiiii 

— l e s ­

te para con una entigna conocido. Sin embargo,—cpntinuó 

coo duréis; — si nos vende*.... 
—Yo venderte, Francisco, — replicó la iPecos». —¿Crees 

tu eso posible? Ya lo he dicho desde un principio, que ja-
tnas me asociaré á los crímenes qoe tus gentes j id come­
téis lodos tus dios; j sin embargo os sigo y me espongo á 
•erlrslada como cómplice vuestra.... Ah! Francisco, Fran­
cisco, ¿no comprendes, pues, lo fuertes que son los lasos 
que aun roe onen á li? 

La inmeBsa pero culpable adhesión que revelaban estas 
pélabrat no pod» comprenderse. El buhonero se hecho i 
leir áe nuevo con fatuidad. 

—Ale lisonja mucho lo que me dices, mi pobre Fan-
cheta,—repaso;—sin embargo, te suplico no hables ni 
rouf alto ni muy frecuentemente deesa rancia historia. . . 
Bicii Mbet lo celosa qne es mi muger Rosa Bignon; aan 
coando tó no puedes ya inspirar celos á nadie, te aconsejo 
no te eches ft Bosa por enemiga. Uas ya batta; sé buena 
puchacha, sírvenos fielmente y te protegeré. Hablarás i 
lacobode Pilhioiers, el instructor de los tomadores, para 
que se encargue de lu hijo; le enseñarán el oficio ; le pro* 
porcionarA los medios de ser lítil algún día.... Vamos, ya 
Mkn ios otros..•. ¡Bueoai noches! te vdveré i ver dñ* 
puesdelaespediclon. 

—íes-
de ana ausencia tan larga, y cuando todas nit désdi($ai j 
todas mis Taitas son obra tuya? Te veis lo* días de Horca­
do cuando iba wla k la ciudad i î end<!r los productos de la 
alquería. Eras hermoso. Heno de destreza y bnblaluis bien; 
no pude resistirte, sencilla é inocente como era. I)e»h«inra< ' 
da y no pudiendo ocultar mi fulla, Conlétw aun con tu pie­
dad; pero dejaste el pais de repente y naî e podo decirme 
qtié habia sido de ti. Permanecí pues sola, espuela i la ce­
lera de mi familia. Mi pdre me arroj¿ áé su casa y quedé 
espuesta 4 la mendicidad. t)esde aquel tiempo lie tofrido 
toda clase de verguenias. Habiéndome llevado una cruel en> 
fermedad, hace tres afios la poca itermosura que me que­
daba, me hice desconocida para todu las personas que me 
habían visto en otra época OMS felix. La vida vagamunda 
i que roe he visto reducida me ha becbo encontrar á gen« 
te de tu partida, y me he visto obligada i asociamw á elloi! 
ain embargo sus crímenes me inspiran horror, y desde ba-
ce mucho tiempo hubiera rebotado su socorros si no liu-
biera hallado en »u jefe al hombre que tanto he amado, «I 
hombre cuyo afecto hubiera podido equihtirar para mí to-
dvs los demás bienes de esli mundo! 

Los sollozos la cortaron la palabra. Francisco la escucha­
ba con frialdad. 

— E» decir,—preguntó designando con el dedo al ai-* 
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\i\ EsDÍiifu <le esta propasicion se 
reduce á \uulir la declaración de que 
no puedo ser considerado como indi-
vidao del pailido pro^Tcsisla lodo 
aquel que no se someía á la res.ijii-
ciüu de la mayoría del luisaio ó á la 
del cniniíé. 

El Sr. D. Juan Dautisla Alonso 
C()i»{jatió Cüérgicanionte la proposi­
ción. 

!vl Sr. Amelller reclidcó manifes-
fando que su proposición era re^ul-
laiJo (le haber visto entre los concur-
reates personas que no perlenecian 
al paalido, personas que, como el 
Sr. García Camba que pertenece i 
los proga'sistas dinásticos, querían 
inmiscuirse en las deliberaciones del 
giiui partido progresista. 

Se (lió lectura á oba proposi­
ción. , 

Kl oltjelo de esla proposición era 
pcdi' a la reunión ^m el coinilé. se 
eligiera en la. iriisina forma y de 
igual irianera que la anterior, 

Hl Sr. Garcia Camba pidió la pa­
labra y empezaron k inierrumpirl» 
los gritos, sosteniendo que no debia 
hablar (wr i\a peri necer al partido. 

Ko este t'oncep!o el Sr. Sagasla, 
interpretando los deseos de la reu­
nión, le negó la palabra. 

Bl Sr, Garcia (lamba «ubió al 
escenario decidido á hablar. El gri­
terío aumento de una manera estra-
ordinaria, y mucho mas al ver la in­
sistencia con que el orador persistía 
en su empeño de bablai^. 

El Sr. Madoz, duiífinando la agi-
laciou de los espectadores, logró ha-
|tor el Sr. Garcia Caíríbcf ITâ fâ ífjfw 
se le permitiese Jiablar. abodiendo 
¿ la consideración d'í que el partido 
progresista es tolerante, es partido de 
discusión; pero anadió que creia que 
ni el Sr. Camba ni sus amigos de­
bían hablar allí ni como caballeros 
ni como progresistas mientras no 
declarasen someterse h, las decisio­
nes del partido. 

iü Sr. Camba insistió, sin embar-
jgo, ensn deseo d« csplicarse, y el 

voceiroyla confusión aumentaron do 
una niiinerd esiraordinaria. Algunos 
espectadores subieron al laldado y 
obiigaron al Sr. (Jamba á reliiarse, 
como lo hizo en efecto, abrumado 
por las intimaciones de la concurren­
cia. 

En seguida se procedió á la elec­
ción del comité, habiendo antes he­
cho «iso de la palabra el Sr. 0. Vi­
cente Rodríguez, reclamando el ma­
yor orden para no dar ocasión á los 
adversarios dcí partido á censurar la 
conducta de este. 

Se hizo, en efecto, la designación 
de la couiisinn nominadora que se 
retiró á deliberar. 

Media hoia despue.s el Sr, D. Juan 
Caulista .Alonso, á nombre de la mis­
ma, leyó la propuesta del nuevo co­
mité que se comj»onia de los seflo-
res siguientes: 

El duque de la Victoria. 
D. Saliisiiano Olózaga. 
I). Pascual Madoz. 
D. Joaqiiin Aguirre. 
I). Raniun María Calatrava. 
Seííor Marqués de Perales. 
I). Práxedes Maleo Sagasta. 
f). Ángel Fernandez de los Rios. 
D. Francisco de Paula Montemar. 
D. Julián Santin de Quevedo, 
D. Laureano Fíguerola. 
D. Manuel Ruiz Zorrilla. 
P, Mariano Ballesteros. 
D. Fernando llidaljio. 
I). Carlos María de la Torre. 
D. Santiago Ángulo. 
D, Mariano Olafieta. 
Señor geneal ('ontreras. 

D. Pedro Mala. 
D. Inocente Orliz y Casado. 
I). Ensebio Asquerino. 
Y D. Lorenzo Mílansdel Bosch. 
A propuesta del Sr. Montemar se 

aprobó que formaran parte también 
del comité los scfiores 

A cha. 
Lagunero. 
Bautista Alonso. 
itodrignez. 

Y Pérez, 
que hablan compuesto la comisión 
noiiiioadora, 

Se ¡»ídió después y acordó que se 
hiciera constar al lado de estos nom­
bres, como testimonio de gratitud á 
sus méritos, lo< de los señores Alonso 
Cordero, í^jilantes.Jlbislamante, Ci\\-
vo Asenciü, Zaviila, Aneares y Par-
rondo, con lo cual sc.diápor termina­
da la junta eu medio del mayor or­
den. 

Eran las tres y media. 
Sentimos que la premura del tiem­

po y el corlo espacio de que dispo­
nemos no nos permitan dar íntegros 
los discursos pronunciados esta tarde 
y que hablamos tomado litcralmenle. 

No concluriremos sin hiicer advi ro 
lir que por lo que hemos observado 
en la junla de hoy, á pesar de las di­
visiones sobre ciertos .sobre ciertos 
puntos qno se advierten en el parti­
do progresista, se muestra animado 
de un eiilusiasmo grande y dispues­
to á obedecer ciegamente el acuerdo 
del comité. 

CORREO DE MADRID. 

De los periódico!^ y corresponden­
cias de Madrid del dia 6 lomamos 
las siguientes noticias: 

Mtiy en breve publicará la «Gncela» la 
real orden iiutorizando h los Gobernado­
res de liifi Btiloures y Gerona para que se 
ranleel «Te-Deunijísy declerando lim­
pios los puertos de Palma y Husas en vis-
la del estado $ali»factor1o de la salud pú-
bitca. 

S. M. (a RíMnií en Vista asrrrirparrcinii-^ 
de til (Itibie «in-inll «n un piierlo de In> 
g'olerra y de los rumores que ban circula­
do acerca de la existencia de esta enfer­
medad eu altiunos de los del «ecico impe-
riOj lia dispuesto que se encaróle á los 
gobernadores de todas las provincias del 
iitornl que ejer/.nn la mayor vigilancia so­
bre un.asnittü tan importante, recomen-
daridu ai propio tirmpú ¿ las juntas que las 
visitas sanitarias á los buques que arrit>en 
i nuestros puertos se bagan legalmente y 

sin delegación de car ,̂o*, y «dvirtiéndules 
q'ie presten igui.l nle.icion y cuidado quo 
a las procedencias de paises Iropicalex, qoe 
es donde esta enfermedad se produce e.-
ponláneamtnte, á las de naciones que no 
se preservan como fndalcrra, y á I s .lo 
aquellas que sirven de escala ,,..ÍÜ nue^lros 
pu.írtfls, corno Fraucia y aun Furlugii'. 
Asimismo ha dispuesto S. M que con es­
ta fecha se dirija h oportuna real orden 
al minisleriu de Estado manifestándole de 
lluevo la conveniencia de tjuc los repre­
sentantes de España en el estri.njero lle­
ven en mas recta conciencia á los visos 
couMilares,. y de que avisen inmediata­
mente que tengan noticia de cualquier 
eiilermedad comagiusa ó epidémica para 
nc.rdar en su vista las medidas da precau­
ción que la salud pública aconseje. 

Elnúrnerode defunciones por conse-
cu¡'ncia del cólera, ocurridas desde las 
«̂ ci.o de la noclio del ,áb«.do á igui.l tiora 
de anoclie, fué solo de 1 | . 

Estas defunciones están 'clasificadas de 
modo siguiente: 2 hombres, 6 muj.res y 
o párvulos. ' J J 

De enfejmedades comunes fallecieron 
en el ,mismo periodo 38 . 

Lo» diarios progresistas se oeuporon 
nwr del ultimo impreso del Sr. D. Fer-
inin Gonzalo Morón contra el general 
Irim, j lamentan que el estravío de la 
razo,, de aquel antiguo publicista le lleve 
8 utiicar injustamente al marqués do los 
Castillejos. 

El cólera sigue decreciendo, y no ban 
de trascurrir, si asi signe, muchos días , 
pura que por su desaparición no tengamoj 
qun ocuparnos de él. ' 

Desde las ocljo de la mañana de anla-

En el liospilal ha entrado un ham!)re, 
habiendo muerto otro de lo» qge había 
anteriormente. 

En el hospital de Chamberí, colegios 
cárceles y demás establecimientos ptíbli-
eos de beneficencia, oo ha habido nove­
dad. 

En las casas de socorro de dentro de 
Madrid, solo ha habido dos invadidos des­
loa doce de la mañana á las cinco de la 
tarde. 

—166 — 

Tiq qne la Pecosa tenis en su'» brazos,—que ese rápa­
melo.. . . 

—No es luyo,—dijo impetuosamente Fancheta apre­
tando i Sil hijo en sus brazos como sí hubieran querido ar­
rebatársele;—tu hijo murió. 

Francisco se hecho á reír. 
— Vamos,—repuso,—las lágrimas me fastidian y ten­

go prisa. ¿Qué me quieres? 
—Pues bien, Francisco,—esclamí» la Pecosa enjugan­

do sus lágrimas,—¿no sabes que mi padre y mi madre ha­
bitan «n el dia esta alquería? 

—jBa! ¿Oe veras?.... ¿Ĉ ómo habia de saberlo? Hasta 
hoy jareis los habia visto. Sin embargo esta tarde su nom­
bre pronunciado delante de «ni, me habia chocado. 

—Sfa lo <jiie quiera, Francisco, te suplico des orden de 
que no les bagan mal alguno; te pido este favor en nombre 
de b mncliQ que he sufrido. 

— íBueuo! ¿V por qué no maltratar un poco á esos pa­
dres imbéciles que tan malo» han sido contigo? 

—Hace un momento que me han rechazado de nuevo, 
cuando imploraba su perdón.... y sin embargo, Fiancisco, 
te BU(ilico no tes haga» daño alguno. . 

—-Corriente, lo haré por tí, Fancheta; los trataré bien 

MeiBpre qne nuestra seguridad no nos obligue 4 mostrarnos 

_ 1 6 7 — 

severos.... Pero nos hemos compuesto para que este caso 
no, llegue hoy. 

No tengas, pues, cuidado, nada tienen que temer el vie­
jo y lii vieja. Mas no trates de pedir la restitución de lo que 
le^ hayan quitado; parque tanto valdría trotar de quitar un 
hueso h un perro hambriento como arrancará nuestras gen­
tes un objeto de que se hallan apoderado. 

La Pecosa acogió con alegría la seguridad de que seria 
respetada la vida de sus padres. En seguida repuso: 

—Dicen que clcolono vá á seguirle al palacio, y cuento 
con lu palabra.... Mas mi madre que queda agarrotado en 
la casa, ¿estás,cierto Fioncisco, que tus hombres no la 
maltratarán? 

—Si alguno de ellos la maltratara mas de lo que exijan 
las necesidades del f^ervicio.... Mas cuida tú misma de ello; 
—añadió de una manera brusca. — Entra en la alquería, y 
si algo sucede dame parte de ello en seguida 

La Pecosa oceptó la proposición ee Francisco con apre­
suramiento, concebía ya el plan que debía intentar realizar 
mas tarde. Francisco la dio el santo y seña con objeto de 
que pudiera entrar y salir libremanto por entre los ban­
didos. 

— Ya lo ves,— prosiguió con aire de magnanimidad bur­
lona;—»oy buen cliico contigo, no pardc uno ser muj ma< 
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Ea los imeblos d.- I» provincia ei» donde 
aun rcin.. <\ .«al no .e h.. i.-lod'' «•Uera-
U'Hx sei.*il.le. Unirmnenle en Udühalso 
»e htti» itrescnliido uif-uHu.-* CUÍO*. 

(De U Curreipondcncia.; 

Ene-ln semand se pondré. en eKeiW 
en el U-»Uo dtl Principe la nueva come­
dia oriüini.1, en verso y tres aclos Ululada 
«Lu sillnde e'piniís.» 

D.ce «La Correspondencia.» 
«liJRnbierno no aceptn la dimisión del 

pe..er..r Dulce. Podeniüs asegurarlo en de-

finiliva.» 

O con graso de esludiantes en Lieja 
ha degenerado en congreso polilico. Has-
IB aliorn no ha podido diículirse I» cues­
tión pue.-ta á la orden del dia relativa é la 
reforma de la enseñania. 

Está lliimiindo lii alenc.on en el teatro 
Priniipal dt: Griiniidii vm nulHhihdud co-
re<.;;ráfiin, de I» qu« hiict-n los rnnjore» 
elouios los periódict'íi de «quella capilal: 
esm es 1(1 sefiorito l'ilteri. Los prnnHdinos 
estSn locos do entusiasmo, y no hay n( -
cheque baile, que no se ven IH fscenacu-
biertii de flores, pnloinns, cormii» y mag­
níficos ramillete*. El resto de I» compañía 
de baile es también superior, y nos dicen 
que se han puesto biiiles de gran espectá­
culo, con qn lujo desconocido para aquel 
público. 

:Repetidas veces se ha tratado de la 
existencia de una mar, no elada, en las 
regiones polares» y diferentes ocasiones 
también se ha cooobalido esta apreciación. 
Ea efecto, sorprende ¿ primera vista qUe 
en aquellas comarcas, donde parece que 
pir por la naturaleza que rodea ai nonibre 
¿ los 70° de latitud, exista mas al Norte 
un clima suave y delicioso con una bri&a 
dulce, apacible y encantadora. Puet bien, 
algunos de los individuos que acompaña­
ban al doctor Kane en su Cantusa espedi-
cion al Polo, oifeguran luber HÍsto««l« mar 
mas allá del paralelo de 80°. Esta cues­
tión preocupa en la actualidad la «Asocia­
ción britî nica,» srgun uno momoria qne 
Sobre exploraciones árticas ha leído el ¡«e-
Aor C. Ñiirkham. Ase<<úrose en ella que 
Haye» compaÜBro de Kime, y que des­
pués de su niuerte premulurn hubin parti­
do de nuevo para el pelo Norfê  ha podi­
do convencerse Je lo verdtid de este hecho 
pues qua hu encontrado esta mar. 

El ex-presidente de los Estados confe­
derados Jefferson Dsviü ücrá defínitivn-
meiite juzgado por delito de traición pero 
no se se sabe todavía que tribunal lo juz-
gnrá. Los discursos pronunciados por Mr. 
Johontt'Dn no permiten dudar de que, en 
caso de condeuii, nsará de su derecho de 
clointüicia. (̂ untinúiin llegando¿ Wat̂ hing. 
ton de distintos puntos de la confederación 
<lel Sur peticiones en favor de la libertad 
de Mr. Uavis. 

Cartas de Homa dicen que el cólera ha 
invadido los Estados Pontificios. 

Un periódico mejicano, «La Estafeta,» 
miMiciona el rumor que de Junrez ha pro-
mtítiJo adherirse al imperio,6 condición de 
que las tropas estranjeras salgan del terri* 
torio meji¿ano. 

Despachos telegráficos de La Corres^ 

pondencia. 

Paris 6,—Iní^iiilerra, Ilalia, Es-
pañii, Iliisi.i, Turquía, Prusia, Ho-
liiiiila, Bíílgicn, los ííslados romanos 
y Dinuiíiurca, se tiau uüiieriüu ya h 

h piopTOicioo iieoJm por el gobierno 
francés pura »|Utf se wlebre una con­
ferencia saailaiiaen Conslanüoopla, 

Florencia 8.s-Mr. Sella eu una 
alocución que ha dirigido á sus elec-
lores ba deciarailo que habla necesi­
dad de que se crearsü nuevos ira-
pueshis; que las negociaciones con 
iloina pueden consiJerai.se como un 
hecho liislórrcO; que (te haber acop­
lado las proposiciones do Koma en la 
cuestión de los obispos, se habría con­
trariado el senlimienlo nacional y 
creado graves confliclos; que ol go­
bierno estaba resuello á ^íitardar leal-
menle el Iralado de stliembre, que 
la cuestión del potler lempo;al es con­
veniente que sea tratada sin vio­
lencia. 

Que respecto á las cuestiones de 
Yenecia y íiiianciera es preciso tener 
en el porvenir, y por iillimo quede 
una vez arreglada en Italia la Ha­
cienda publica no estará lejos el mo­
mento de etílfár en Veuetíia.' ((iran-
des aplausos.) 

V u e l t a a l a ln inb iado* V e ­
mos con el mayor disguslo que apesiu- de 
las cuutiuuas quejas,:jue iliii^iiiiosM'i co* 
misión de ulumbraüo reUtivas á lo mal 
que se llena esltj servicio, las fallas no 
se coriigeii, con perjuicio d<l público, 
y eu coiiliaveucioi» de lo disjiueslo e« 'las 
ordenanzas muuicipaies. 

Aulos de ao'icbe observamos que á tas 
10 (ie la misma, 86 h l̂láhíincomplelamvu-
le apagados utuchos taróle»; i-nlru ellos el 
único que existe en la calle de Velasco, oe 
la íuiil nos onuuiU\)US. nri-risamente «n 

Hüííamofti lu espicsadacomisión, com» 
puola de |terMiiirtsdif?i)Í!.imas,hagan "um-
plir á sus depbuüíeiUes con tslo »tírviCM» 
tao descuidai|o, \ «os eviten la Oíoleslia de 
lao repelidas y enojosas leclaniaciones. 

Z a r r a m p l i n a d a . Ifine pape­
lucho nauseabundo titulado /.o Crónica 
i/efií//o«a/. acaba de buodirse por comple­
to en el iumuudo cieno en qiie hace tiem­
po se venia arrastrando. 

E-e mal llamado periódico, acaba di 
descubrir á los ojos de! público «ensato, 
los seulimieiilos innobles, bajos y rastre­
ros que lo animan. 

La (romea AJendional, fallando á lodos 
los deberes sociales, y conviiliendw sus 
columnas en r| alevoso puflal del asesino 
que se emplea siempre en la oscuridad y 
su esgrime Iraidoi amenté, ba pielondido 
herir la repulaciuii de uno denoeslros cora-
paíieíos de redacción, coraeliendo el feo, 
torpe y asqueroso delito de abuso de con-
/iama. 

_EI periódico que se conduce de la ma­
nera ¡f,'iioininiosa que La Crónica 3Jeri-
dional, ha dicho de sí In baslanle, para 
que el desprecio general sea «I fruto de sus 
diynas obrai. 

Nosoiros las entrep'aiiTos á la concien­
cia pública, y juzgadas que sean pt>r las 
geuli'i» honradas, ubrigiitnos la eoiiijileiu 
seguridad deque las encontrarán iiulifíuas 
déla generosa prolecciouque hastaaqui 
se le ha venido dispensando por compa­
sión, por mera compasión. 

El que ateiila contra la inviolabilidad 
del secreto para herir liaidoramenle lepii-
ladTones sin mancha, Cemo lo h<ice La 
Crónica AJmílional, no vacilaiia ante la 
mas negra perfidia, y revela un alma de­
gradada y corrompida. 

Depositad vuestra confianza en el seno 
de ese periódico, (jadíe vueslio secreto y 
pronto os arrepentiríais de haber puislo 
vuestra honra entre su» manos. 

Nosoliosque sowos incapaces de negar 
nuntaluqoe hemos hecho.declaiairtos ser 
cierto que nuestrodignocompañero I). Ha-
fael Taraaril Ponce se acercó un dia a la 
Bedaccion de Lo Crónica meridional, úni­
co (leriódico que á la sazón veía l.i luz 
pública en esta capilal. con el nhjrio do 
que se aauccl^ cu éU-I p.ux.mu «i>lti.ua 

de la obra d'.iiiiiilica que a«*a7)aba'de es­
cribir con el litulu deiMicias del Mn-
Iriinonio!... 

/AI ('roñica, qne si alguna vez ba sa­
bido guardar las formas del periodismo, lo 
fué en nqiiella ocasión, no solo accedió á 
los deseo* del >r. Tamaril, sino que le 
latió á que él mismo redactase el auua-
cio, como lo egcciitó, considerando la in­
sistencia del director do La Crónica como 
nna galantería observada coo los escrito­
res por todas las redacciones .de kn perió­
dicos. 

La Crónica se creyó entonces favorecí- | 
da iiceplando como propia la redacción del 
anuncio de que hoy en su despecho quiere 
hacer padrón de iguoininia para la repu­
tación literaria, hada pretenciosa por cier­
to, de nuci-lro compionero. 

El sucit» á que so alude dice así: 
«iVneva producción. ="Con el titulo de 

Delicias del matrimonio acaba de escribir 
nuestro apreciiiblo amigo ü. Ral'iel Ta­
maril Punce unacuiQeJía en uuaclo y en 
verso. Es de suponer que muy pronto leo-
dremos el gusto do asiŝ lir á su estreno, 
pues la obia se encuentra ya en poder del 
director de la compañía dramática de núes* 
Irouul.sjoi). Francisco 4e Paula. Gómez. 

Damos al Sr. Tumaril la mas cumplida 
enhorabuena por sucoi.stante aplicación, 
deseando alcance su nueva comedia el 
mismo feliz/.xito que Us que hasta aquí 
tiene dadas h li escena.» 

Nosotros creemos, y el Sr. Tamaril 
participa de nuestra opinión, que el anun­
cio preinserto no lastima, no puede lasli -
mar su delicada snecplibilidad, v cslaitios 
sejíUios (jue en contraria hipótesis no ha­
bría empleado la pluma para ocuparse de 
si mi.<ino. 

(>uando un escritor ha vislo como el 
Sr. Tamaril aplaudidas sus obras por el 
publico, liene derecho á esperar sd le dis­
pense una vez mas la misma benévola aco­
gida. Mas aun, ni nuestro colaborador ni 
sus numerosos amí;;os habrían permitido 
ra'"íitfft'ieséW'óVéúVó'iligna~de"la aceptación 
pública. El éxito de la mencionada obra 
acreditó que no se equivocaron. 

Basla. diriamos Umbieo iiosuiro*, si la 
frase no fuera una iioitaciou d» La Cróni­
ca. Basta, para que el público á quien vao 
dirigidas eslas lineas juz({ue ¡•nparcialmen-
le al Sr. Tamai it y al director de Lu Cróm 
nica ÍAeridional, pues por lo que á la últi­
ma hace, conleslaiemos otro dia en el tono 
y forma que merece. 

Una sola observación nos permitiremos 
sin embargo hacerle: que publique el olro 
suelto que anuncia, pues ya vé el sobera­
no desprecio con que tratamos sus imbé­
ciles reticeiicias. 

l i é aqn l l a s f e c h a s de las fies­
tas movibles en el año próximo: Miércoles 
de Ceniza, Hde febrero; iJomingode Pa­
sión, 18 de Marzo; Viernes de Dolores, 
23 de marzo; Domingo de Llamos, 2a de 
ojarzo; Jueves Santo, 29 de marzo; Pas­
cua de Resurrección, 1.® de abril; As­
censión del Señor̂  tO de mayo; Pascua de 
Pentecostés, 20 de mayo; «Corpus Cri>li» 
31 de mayo; Dulce Nombre de María, 9 
de setiembre, y Nuestra Señora del Uo-
sarío de octubre. 

Kefí¿rosc u n a anécdota bien 
curiosa respecto de M. J. F. Herring, el 
pintor de animales. 

Hace algún tiempo pintó un pequeilo 
cuadro para uno de los comercianles de es­
te género mas conocidos en Londres, y se 
le dio una carlaórden que represenlaba 
una cantidad de bastante consideración. Di­
cha carta esUba escrita en nn pedazo de 
papel: «Pagúese á M. J. F. Uernng la 
cantidad de...» y estaba firmada como es 
debido: fe oelcomerciante había omitido 
las palabras « al portador «ó «& su orden » 
y los dependientes miraron desde luego 
Ciimo sospechosa la caria érden, v por 
consiguiente al que la presentaba. F.'l ar­
tista se apercibió do ello y preguntó si no 
estaba lodo en regla. 

—¿No veis que la suma es pagadera k 
J. F Herrint;? ^ ^ 

—|Y bien yo soy. 
- ¿Qué seguridad nos d«reiií, señor? 

i ¿^abeis la profesión de Herring? pre-
! guilló el artista al depoiulif'iil". 

—Ya lo creo, replicó rsle; juslauícala 

tengf» en mi casa el retrato de tres miem­
bros de una sociedad de temperancia. (Cé' 
lebre cnaor!) de Heninfr representando tres 
cabezas de caballos bebiendo en el abreba-
dero.) 

Herrmgse sonrió, y sin decir palabra 
lomó una pluma, y en algunos lígci os rcS-
gus dibujo,iio^'.ttp pa|)el que enconlió 
una cabeza de un ceballo que presentó al 
dependíálte'.~' "' 

Esle le pagó al momento, 
--"MuiHtud de pneb los del /«sia 
África y América, comen carne de perro. 
Los negros la prefieren & la de los demás 
animales, tanto que su mayor regalo es 
comer perro asuiio. E>te mi>mo BÛ lo cslíi 
generalizado entre los salvajes del Ciinndá 
los kaml«cli»dale« y tas isias de la Oocea- , 
nia. El capitán Cook se curó de una eu- , 
fermedad r̂ave tragando caldo hecho ci>ii 
un perro. Híftócrates dice que los grie­
gos comían perro y los rumanos le seivian 
en sus mesas mas suntuosas: Plinio â e-
gura que tus perros recien nacido» «salón 
son escelentes y dignos de ser present idus 
á los dioses En ttoma se comían siempre 
perros osados en los festines que se veri­
ficaban en la consagración de los ponliü-
ces ó en los rejiocijos públicos. 

Porfiro, escril'ir grieg» del siglo UI, 
cuenta eloiigeu déla cosluubre de co­
mer perro Un dia, ul sacrificar «u atú-
mil de esta especie,' cierta parte de la 
victima cayó al suelo: el sacerdote la Reco­
gió para colocarla en el «llar; pero eslalw 
muy caliente y se quemó. Por un movi» 
miento espontáneo y muy natural en este 
c iso, se llevó los dedos á la boca y obsefvó 
qvif la sustancia era agradable. Terminada 
la ceremonia, se comió la tnitad del perro 
y llevó el resto & su mujer. Siempre qua 
habia un sacrificio, ambo» cónyujes se re­
galaban con la victima. Pronto circuló el 
rnmor por la ciudad, y en breve se vieroa 
perros «sados, en las mejore» mesas. 

SeCCIOW REfcililOSA. 

Santo de ronfnma.—Dia 11.—Sába­
do: San Martin ob. y conf. y San Mena, 
mártir. 

Culto: la corte de María visitará iNlra. 
Sra. de los Uemedioi eu Ŝ rn Pedro. 

Catedral: alas 7 y atedia misa de'la 
Virgen, á la» 8 misa de prima y á conti­
nuación mis» mayor. 

Santo lyomingo: á la» 6 misa de hi Vir« 
gen, á las 8 mt.<«a conventual j á la ora­
ción salve, rogativa, rosario, letanía y lri> 
•agio. 

Sao Pedro: i las Tnsís» lefHTírgeA,! 
tas ocho misa conventual y á la oración 
stüve, letanía, rogativa, rosario y trisagí*. 

San Seboslian: A las 5 y media misa 
de la Virgen, á tas 8 misa conveíitual y á 
la oración salve, letanía y rosario. 

En las demás iglesias á las 8 misa cun-
veiitual y á la oración salvo, icUoia, rosa-
ri» y trisagio. 

SECCIÓN' C0.V1EHCIAL. 

PUECKK; DK GUAIÑOS. 

Trigos de 40 á 16 rt. fanega. 
Cebadado 17 á 18 . 
Maíz de 2i a 25 » 

' trecios de artículos al por mayor. 

Harina de 1 .• de. . ÍO á !2 is. arroba. 
Id. de2.*de.. . . 18á20 » -
Aceile de S2 á Si » 
Arroz de 
Id. de 22 á 23 en cosauo. 
Mojama de . . . . SO á 52 
•Judias de. . . . . 15 á 82 » 
Garbanzos de. . . 2i a 40 » ' 
Jabón de 40 á 44 ¿n depósito. 

Por tolo lo no firmado, 
Marlamo ü a s t r e s y Otlwv*. 

ALMERÍA. 

iiiruEíirA üj EL liCO, ELTIIA, I . 
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ANUNCIOS 
EL ECa DEL MEDIODÍA. 

Periódico de intereses g^j^rtt-
lea y no(ici»s» 

S» publica todos ios dios ncepto los 
lunes. 

PUCIO DE SUSCRICiON. 

Eo i ^ a . « r«. almes y 10 el lr¡-
melrelTOra lie ella. 

Loi comiinleailua se insertarán á precios 
eonvuncionules. 

hn anufívioá, grálin para Mng \vt sa»-
eriUires, nu simido anuncios con l̂anlei ni 
que pasen de sciá líneas. 

Tamificn »e admiten abonos á un ê pa-
ci» deteriDinado dn la ieicera y cuarta 
plana de este diario, donde el comerciante 
pued*' anunciar todos lus géneros d« su es-
iablecimicnlo. variando el eont"nido del 
anuncio de ocho en ocJio días. El valor de 
estos abonoi será sumamente equiíalivo, 
con «il üu do que el cumsrcio logre por una 
pequefla retribución, las grandfii y reco-
Bücidas ventajas de la public»:ion. 

Penetrados aülmisrou de la ci>nvsníencia 
que resultaría en rávor 'del ^úblici coa 
anunciar por medio de la prensa las casas 
desalquilada», con «spresiou do sus habi­
taciones y precios de arrendamiento, y per­
suadidos como estamos de que semejante 
sistema evilüría también grandes perjuicios 
i los propielarioii, esto periódico se encarga 
de publicar dich<»s anuncios por una io-
•igoincanle cantidad mensual. 

La correspondencia se dirigirá al Admi­
nistrador de este periódico, calle de Elvira 
DHffl. 6. 

Acaba de conlrcilarse en dicho es-
lablccimipnlo el acrcdilado luaesiro 
{Misteiero Joaquín del Moral, proce­
dente de Granada. Desde las dos do la 
tarde en adelante se espende loda 
ja clase de pasleleria, lieclia en el 
dja; y á precios sumaroeole equita­
tivos. 

El dueño de este eslablccimienlo 
abriga la confumia de que las |>erso-
llanque se dignen honrar su casa, 
quedarán ipa^iletdmente satisfechas. 

A LO mmú Y ESQVISITO. 

En la fábrica francesa de paseosoí, <i* 
tuada en «I Príncipe Alfonso, vúm. 7, se 
halla la rica bevidade viiiesícmplaiioü que 
Uenará el deseo de lodos ios fAvorecedo-
res. 

También sê sirven en dicho eütnbtcci-
miento todas dates de comidas a la franco» 
», i precios sumamente módicos, y la ri* 
as butifarras, salchictras, queso de cerdo 

} la cabeta del mismo helada, que tsnta 
ceptacion tuvieron el aüo anterior. 

• I J persona que desee cualquier clase 
de comidaJavÍHando con oportunidad se le 
Mrvirá eo m miima casa. 

Manuel A naya, conocido p̂ ir *el 
granadino, maeslro culinario que 
Da desempeñado el Circulo de esta 
ciudad, y posteriormejiie casa del 
Sr. Novo, ofrece sa nuevo eslable-
cimienlode bosteria, situado calle 
deGravina, núm. 1, donde se sirven 
cubiertos desde 8 n. ^n adelante; de 
los demis articules el publico júzga­
le de sus buenas coodtcionesy bara­
tura . 

Adem&s se sirven comidas para 
domicilio, ú ob'a cualquier (ñrte. 
avisando coo S4 borasde anticipa-

D£ f ODIAS TRRIZA GOIÜJbZ 
Calle Rea l , siúiii. 8 . 

REBAJA EN PRECIOS. 

Calzado de cabalfero y señora, y un pran surtido de f.OO pares de bolitas y 
zapains de riifíos «lí-sdo 6 meses hasta 14 afias todo hecho con el esmero que 
lienti acreditado el establecimienlo. 

GRAIV ESTABLECIUIEXTO 

DE CALZADO DE TODAS CLASES, 
DE 

JOSÉ LÓPEZ RODRIGieZ. 
Calle Real, núsn. 17. 

Eo virtud de las grandes existencias con que cuenta este establecimiento, 
so hace una gran rebaja en los precios de (oda clase de calzado. Se garanti­
za el cénero. n 0. 

En la calle de Séneca, núm. 1, 
frente al casino de Santo Domingo, se 
alquilan coches fiincbres para niños, 

del mismo establecimiento. También 
hay en el espresado esiableciinienlo 
un magnifico y variado surtido de 
ataúdes de todas ciases y tamaflos de 
las formas mas elegantes que hasta 
el dia se han conocido en el estilo de 
las principales ciudades y* poblacio­
nes fie Kspana y del estranjero. 

Se espenderán á todas horas, y á 
precios mas arreglados que en nin­
gún otro eslablecimíento, y en el cual 
se facilitarán faioles y demás efec­
tos. 

CENTRO ESPECIAL 
jpara la evaenaclo» de lasi 

reelnmacionesi eoutra las di-
versas sociedades de iioi;:uros 
Y de crédito, estableilda» eii la 

Corte. 

Dedicada con especialidad esta depen* 
dencia, al conocimiento y ex&men de los 
E l̂dlulos y IteglnmentoH que en aqnellas 
rigen y de los medios leptimos y eficaces 
que en los mismos exiülen, para que no 
sea ilusorio el derfdiu de los im|K)nentes 
é suscrilores, ofrece i los mismos la ma­
yor actividad y el mns vivo interés en las 
gestiones que se le encomienden con un 
rcüultadu seguramente favorable, promo» 
viendo eMas cun los fundamentos y cir­
cunstancias en que las mismas deben apo­
yarse. 

El arancel 6 regulador equitotivn, apro­
bad» pnr el Colegio de agt'ntes de Madrid, 
servirá de IMSO paro la coî ignacion de tus 
hanorarios de e«ta dependencia. 

Se garantiza la segura custodia de los 
documentos que al efecto se remitan k la 
misma. 

Dirigirse h D. Juan Antonio Fernandez 
agente de negocios deí Colegio de la Corte 
calle del Olivar, oúm. 11, principal de> 
recha. 

COMPRA. 
Se hace de papel impreso y manuscrito 

l:Ui'cofl1̂ elftCTnrtJir«Íf er-éiprDtectrfírertvir Be 
I) Geióoimo Abad, calle de las tiendas 
núm. 31 j 33. 

En el almacén de I). Antonio Lá-
maña. llamado el Granadino, se han 
recibido miiebk'S muy elegantes y si­
llas grana<linas. i n dicho e^tableci-
mjentj se dan muebles para pagar 
por men<iualidades. ó bien sean por 
estrados ó por establecimientos. 

En el gabinete de peluquería estableci-
ro en la calle ^eal de la Almediiia, mime-
ro 20, se necesita un oficial de barbero. 

El que quiera prestar e.sle servicio, pue­
de entenderse coa el dueño de dicha pe­
luquería . 

A precio.* oronómicos se dan lec­
ciones de dibujo topográfico natural 
y de adorno, así como se copian pla­
nos con tollo lo relativo á esta clase 
de trabajos. " 

la jMír.sona qiíe establece esta en­
señanza y ofrece estos estudios tiene 
tina coní|)tlencia reconocida. 

Kn la redacción de este periódico 
darán razón. 

En la calle de Alaba, tienda núm. 
1. jimto k la Tenerla, se encuentra un 
gran surtido de chocolate de la acre­
ditada fábrica de Málaga, llamada 
La Kiojana. 

Sil precio ps el mismo que en fá­
brica, desde 3 rs. libras hasta 1 f. 

COMPRA. 

Se kace de todo bordada de seda anti­
guo, ya sea en estampa de e«landartes á 
de cuadros. Calle empedrada núm. 3. 

Agenc ia gfesieral d e l is 'socios. 

En Madrid, calle de Legnoito», ni\me-
ro 28, acalla de coiî liüiirse una «iVgen( ía 
general de negocio»» ron t»id"̂  i<'» grniules 
elementos nece»flri<» p-ira el mejor desem* 
peño de üUü toreas. 

Coniiiciuncs eit̂ iecinles, pero siempre 
económicas, regirAn en tudo* lu<t aüiintos 
que se espresan á continiiocion, y [en ios 
dt'inás que se le confian; garantiiándolu 
detde luego la prontitud y celo eu el dfes-
pHiho de los mi>mos. Héaqui U nota de 
ios asuntos á que se refiere: 

Negocios judiciales. 
Compra, venta y liquidación decrídittii 

contra el Estado. 
Gestión en todos Ministerios. 
Concesiones di minas, canales de rie­

gos, trun-vias y ferrocarriles. 
Cobranzas de créditos contra socieda* 

des y compañías. 
Administración, compra y venta do 

fincas^ 
txtmpra de Bienes nacionales. 
Admínistraciou de producciones litera­

rias. 
Privilegios de invención é introducción. 
Representación de casas estrangeras. 
Comisión de compra y venta de toda 

clase de productos industriales, del pais y 
del estranjero. 

Itepresentacion de quiebras y cuncursoi. 
Tránsitos y consignacionea. 
Representación de Empresas tealralea. 
Sustitución de quintas. 
En los negocios que le requieran se an­

ticiparán con un niúJii-i) ioiires. 

que Vive en la calle de I.ope de Vego, nú­
mero t, á :̂ uien podrán dirigirse las per­
sonas que tengan necosidadie utilitar loa 
servicios de la espresada «Agencia.» 

'r 
Plancha al vapor. 

En la calle Alta de Almanzor nti-
mero I I , se hace loda ciase de tra­
bajos de plancha por dilíciles que 
sean; rizan y encañonan á precios 
módicos. G. 

BOEETlñl OFICIAL 
d e %'esstas de prop iedades r '*" 
rec l ios del Kstado de l a provist-

c ia de Â  I Silería. 
(lechi la cesión canónica al Estado de 

los l)iene« lid Oern de esta diócesis, por 
acta de 26 de Setiembre últinto, j habién­
dose disiHieiito en Ite li orden de 5 del cor­
riente Ocliilire, que se proceda de>de luc« 
go á la «venta de las fincas y redención de 
io!t ceuiios, • objeto du la (K-rmiitacioii, se 
dará en breve prinripio á la miüma, no tan 
solo de los espresad<is bienes, sino de oíros 
im|H>rtaiiU;s, pertenecientes á distintas di(W 
Cesis, pero enclavado» en esta provincia. 

Como tas ventas van á recibir un im­
pulso saludable, y para la redención de sus 
ceuMis solo se conceden ocliu meses, nos 
prepran materioles, y muy en breve apa* 
recerá el niímero primero del Boletín, con 
lus anuncios y señalamientos. 

Escusado será decir la conveniencia de 
este periódico á los muchos hab¡lanl»-s de 
la provincia que deseen adquirir bienes en 
pública licitación, y al efecto se abro por 
un año, á cmpeiar desde el dia de su apa­
rición, por la cantidad de 60 rs. vn., la 
que no se hará efectiva hasta quti se pu­
blique el número 10 del mismo. 

Para suscribirse, bastará mandar aviso 
á la imprenta de la callé de las Tieada«, 
núm. 19. 

^ Almería Octubre de 1865. ss El di-
lor. Mar'»"« Alvuf»» 
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